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CREER SIN ESPERAR 
 

Homilía para los de casa 
III Dom. Adviento B – 13, XII, 2020 

Oratorio de san Felipe Neri  
Alcalá de Henares 

Los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas 
 

Tan falsario es esperar sin creer, como creer sin esperar. Es la primera idea que me venía a la cabeza al 

observar a los judíos que dialogan con Juan el Bautista en el Evangelio y al ponerlo en paralelo con la trampa 

que acecha nuestra alma. Enseguida me referiré a ello. 

La otra idea es la importancia que tiene Juan el Bautista en la obra de Cristo; aunque parezcan 

personajes tan diversos, protagonistas de dos mundos casi contrapuestos: la mortificación y la penitencia de 

Juan, su mismo aspecto, el lugar que elige para su ministerio… Todo parece contrastar con Jesús. Y sin 

embargo, Jesús no solo le da un puesto principal cuando habla de él, sino también cuando toma pie de la 

predicación de Juan, la llamada a la conversión, para iniciar su propia predicación. La alegría del Evangelio, 

Dios con nosotros, no nace de los placeres del cuerpo, de la soberbia de la razón, o del esfuerzo tenaz para 

construir un mundo propio. El gozo no nace de la auto afirmación, sino de la conversión, de la vuelta 

humilde a Dios. Ocupar el lugar propio en la creación, ante el Creador y ante el Salvador, junto a aquellos 

que han sido constituidos hermanos por elección y por gracia, es el principio del gozo. No es extraño que 

este Domingo Gaudete ponga nuestra atención en quien predica la conversión y ofrece un bautismo de 

penitencia.  

San Pablo ocupó este puesto ante Dios y ante la Iglesia de Cristo y así encontró la alegría. A los 

tesalonicenses les escribe: «Estad siempre alegres». Es la primera carta canónica de san Pablo, la escribe 

desde Corinto, en plena acción evangelizadora y en libertad. Años después, cuando escriba a los filipenses 

desde la cárcel dirá aún con mayor énfasis: «Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. El Señor 

está cerca» (cf. Flp 4, 4-5). 

 

Vayamos al texto del Evangelio. 

El cuarto Evangelio introduce la primera noticia sobre el Precursor en medio del solemne prólogo que 

tiene como centro absoluto al Verbo que se hace carne. Eso nos da idea de la importancia que tiene el 

Bautista en la obra de Jesús. El evangelista que a los pies de la cruz recibió a María como lo más propio del 

corazón de Cristo, para que fuese guardado por su corazón de apóstol, en el prólogo no menciona a la 

Madre, sino al Bautista. Junto al Verbo, junto a la Luz, solo habla de aquel que daría testimonio de la Luz: 

«Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: este venía como testigo, para dar testimonio 

de la luz, para que todos creyeran por medio de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz». 

Son las primeras palabras del Evangelio de hoy. Tras ellas las liturgia  salta todo lo que resta del himno 

cristológico para llevarnos al testimonio del Bautista, dando por supuesto que ya conocemos que llevaba un 

tiempo predicando la conversión y bautizando en el Jordán. 

El caso es que Juan no había pasado desapercibido para el Sanedrín. Lo suponemos al ver un grupo de 

enviados por los judíos desde Jerusalén. Suponemos que es el Sanedrín el que envía a estos sacerdotes y 
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levitas. El texto dice también que entre ellos había fariseos. Los fariseos no eran ni sacerdotes, ni levitas, 

pero es muy posible que fuesen enviados junto a los otros como escribas, como expertos en la Ley. Que 

fuesen unos u otros ayuda a imaginar a los personajes y poner carne al texto; en todo caso, lo importante es 

entender que el Bautista, hijo de un sacerdote, había llamado la atención de los dirigentes judíos. 

Las tres preguntas de los enviados, si era el Mesías, si era Elías, si era el Profeta, hacen referencia a la 

esperanza de Israel. Es difícil precisar qué diferencia encontraban entre el Mesías, el nuevo Elías que tenía 

que venir y el Profeta, esto es, el nuevo Moisés. En el transcurrir de los siglos pasados, la promesa del don 

definitivo de Dios, se había ido dibujando con diversos anticipos, que se habían ido entrecruzando. Los 

Apóstoles descubrirían que todas las promesas, todas las imágenes y anticipos del pasado, encontraban 

cumplimiento en Jesús. Eran como los diversos hilos de oro de un único y gran cordón. Y aunaron en el 

título «Mesías», «Cristo», el cumplimiento de todas las promesas. Las tres preguntas hacen referencia, en 

esencia, a lo mismo: preguntan a Juan es si él es el esperado, si él es la esperanza de Israel.  

Los judíos esperaban. Los evangelios nos muestran un clima de espera. Si era mayor o menor, si afectaba 

a los más o a los menos, no lo sé; pero había un clima de espera del Mesías. Los del Sanedrín también 

esperan. ¡Esperan los que no tienen la actitud necesaria para llegar a creer! Esto es lo llamativo. Mandan 

enviados mientras ellos permanecen en Jerusalén, dispuestos a no moverse un ápice. Todo lo contrario que 

los Magos que llegaron siguiendo la estrella para adorar. El Sanedrín quiere saber, pero su curiosidad no es 

la del sabio que rastrea con veneración los caminos de Dios, no la de aquellos que buscan el rostro de Dios 

para adorarlo y cumplir sus planes; o la de aquellos que esperan la salvación, que necesitan la luz en medio 

de las sombras. El Sanedrín conocía las Escrituras y esperaba, para no moverse, para no convertirse, para no 

creer. ¡Un misterio de iniquidad! 

 

Yo pensaba en nosotros, en una actitud que se percibe en los cristianos de hoy: creer sin esperar. ¡Y no 

sé qué es peor! ¿Dudamos de la presencia de Cristo? Diría que no. ¿Dudamos de que sea el Hijo de Dios 

que se ha hecho hombre? Diría que no. Pero, ¿esperamos ser salvados como Pueblo y personalmente? Eso 

sí lo pongo en duda. Y observo que nuestra falta de esperanza en la salvación que nos trae Jesús es 

proporcional a nuestra mundanidad, algo más profundo que el gusto por los placeres. La mundanidad es 

esa forma de posicionarnos en el mundo que hemos aprendido del diablo, que echa raíces en nuestra 

inteligencia y en nuestra voluntad para hacernos creer que somos el criterio de todas las cosas, también del 

Mesías que viene y de la salvación que trae. Es una forma de fe que excluye la conversión, que excluye el 

riesgo de salir para suplicar y obedecer. Sin la conversión la fe no es fe, y no tiene esperanza ni alegría. Sin 

la conversión que anuncia el Bautista no alcanzamos el Evangelio, Cristo no nos alcanza. 

Creemos que Jesús ha venido. Creemos que está entre nosotros. Creemos que vendrá. Convirtámonos 

para esperarlo y que nazca en nosotros la alegría. 

 

Alabado sea Jesucristo 
Siempre sea alabado  

P. Enrique Santayana C.O. 


